
 
      

 
 
  

 

Semana de oración por la unidad de los cristianos 
 

 Si hay algo que sea 
contrario al Espíritu del Señor, 
es la falta de unidad. Cristo al 
final de su vida suplicaba al 
Padre esta unidad visible de 
los suyos, que haría de la 
Iglesia un signo creíble y visible 
de la unidad que el Espíritu 
Santo genera en torno al Señor 
Resucitado.  

 Y si la unidad mueve a creer, la división conduce a lo contrario, por eso es 
tan urgente orar y trabajar insistentemente por ella. Desde la Fragua queremos 
compartir con vosotros algún extracto de lo que los obispos de la comisión 
episcopal de relaciones interconfesionales nos han escrito este año. 
 
Extractado del mensaje de los obispos  
  El Octavario por la unidad de los cristianos, la semana del 18 al 25 de 
enero, nos llama un año más a orar por la restauración de la unidad visible de la 
Iglesia.  
 «Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplandeciente de poder» (Ex 15, 6). 
También ahora el logro consumado de la unidad de la Iglesia solo puede venir de 
Dios. No puede ser obra nuestra, aunque no se alcance sin nosotros, porque 
Dios quiere nuestra colaboración con este empeño que es voluntad de Cristo. 
Jesús oró al Padre en la noche de la última Cena con la intensidad emocional y el 
anhelo de la despedida por la unidad de sus discípulos: «Te pido, Padre, que 
todos vivan unidos. Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos 
estén en nosotros. De este modo el mundo creerá que tú me has enviado» (Jn 
17, 21).  
 Solo la permanencia en Jesús y, por medio de él, en Dios Padre, don que 
hace posible el Espíritu Santo, puede darles a los cristianos la unidad que puede 
hacer visible a los ojos del mundo el misterio de comunión que es la Iglesia, que 
hunde sus raíces y se alimenta de la comunión trinitaria del Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. 



  Los cristianos necesitamos de aquella unidad que haga visible el amor de 
Dios por el mundo, un amor tan desconcertante que embarga de admiración al 
cantor del pregón de la vigilia pascual, que exultante de gozo anuncia la victoria 
de Cristo sobre la muerte cantando: «Esta es la noche en que, / rotas las 
cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo. ¿De qué nos 
serviría haber nacido / si no hubiéramos sido rescatados? / ¡Qué asombroso 
beneficio de tu amor por nosotros! / ¡Qué incomparable ternura y caridad! / 
¡Para rescatar al esclavo entregaste al Hijo!».  
 Los pueblos esclavizados solo llegan a la libertad rompiendo las cadenas de 
la esclavitud, y los cristianos desunidos solo alcanzaremos la meta de la unidad 
rompiendo las ataduras que nos mantienen esclavos de un confesionalismo 
lleno a veces de prejuicios, cerrado y excluyente, que desconfía de los que no 
pertenecen a la propia confesión, que niega identidad cristiana a los bautizados 
de otras confesiones cristianas. 

  Ciertamente, hemos de ser 
conscientes de que la fe nos 
garantiza saber que estamos, por 
la gracia de Dios, en aquella plena 
posesión de medios de salvación 
de quienes pertenecen a la 
comunión de la Iglesia. Así lo 
creemos y, por ello, nos 
mantenemos en la Iglesia católica. 

Creemos, sin embargo, que también las Iglesias y Comunidades eclesiales 
separadas de la Iglesia católica, tienen con nosotros elementos de comunión 
que nos permiten reconocerlos como verdaderos cristianos y discípulos con 
nosotros del único Señor. Hemos de creerlo de verdad, aun cuando los católicos 
disentimos de las Iglesias y Comunidades eclesiales protestantes en la 
interpretación de la verdad revelada. Hemos de tener clara conciencia de que, 
como el Vaticano II afirma,  en estas Iglesias y Comunidades eclesiales salidas de 
la Reforma protestante, «existen graves discrepancias con la doctrina de la 
Iglesia católica, incluso sobre Cristo, Verbo de Dios encarnado, y sobre la obra 
de la redención, y, por consiguiente, sobre el misterio y ministerio de la Iglesia y 
la función de María en la obra de la salvación» (Decreto sobre el ecumenismo 
Unitatis redintegratio, n. 20).  
   
 Es mucho lo que hemos avanzado en este diálogo que el Concilio proponía 
hace cincuenta años, y el acercamiento con nuestros hermanos anglicanos y 
luteranos ha sido muy grande. Es sabido que, por lo que se refiere a los 
cristianos orientales ortodoxos nuestra comunión en los sacramentos es plena y 



podemos reconocernos como Iglesias hermanas, aunque todavía hemos de 
llegar a la plena comunión en la manera de comprender la Iglesia universal y el 
primado del sucesor de Pedro, como servidor de la comunión universal de la 
Iglesia. Es ocasión propicia para que conozcamos mejor el diálogo de la Iglesia 
católica con las Iglesias y Comunidades eclesiales sobre la doctrina de la fe, 
llevado adelante con gran  esfuerzo y dedicación. Es ocasión asimismo para 
conocernos mejor, porque los cristianos hemos de afrontar juntos el reto de una 
sociedad que, siendo cristiana en sus orígenes, se aleja de la tradición cristiana 
de fe. Es, sobre todo, ocasión propicia, para intensificar la oración por la unidad 
visible de la Iglesia, porque esta unidad sólo puede dárnosla Dios, que es 
misericordioso, como don que cause nuestra alegría, librándonos de las cadenas 
que condicionan y atan nuestra libertad de hijos de Dios. Esperando este don de 
la plena unidad, el Octavario es asimismo ocasión de manifestar en algunos 
actos de oración que podemos hacer juntos, lo mucho que compartimos en la 
fe; y la caridad de Dios que ya nos une y se puede testimoniar en algún acto 
social conjunto. Así iremos rompiendo unas cadenas invisibles que nos 
mantienen en tantas ocasiones esclavos de prejuicios y sin voluntad para poner 
de nuestra parte lo que Dios nos pide: un corazón arrepentido de nuestras faltas 
y pecados y abierto a llegada de su gracia reconciliadora. Con nuestro afecto, os 
deseamos la bendición del Señor. 
 

Tres nuevos Obispos Auxiliares para Madrid 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

José Cobo Cano. Nació en 

Sabiote (Jaén) el 20 de 
septiembre de 1965. 
Licenciado en Derecho por la 
Universidad Complutense de 
Madrid en 1988. Realizó 
también los estudios de 
Ciencias Morales en el 
Instituto Redentorista, 
vinculado a la Universidad de 
Comillas. El 23 de abril de 
1994 fue ordenado sacerdote. 
En la actualidad es Vicario 
episcopal de la Vicaría II. 

 

Santos 
Montoya 
Torres. 

Nació en 
La Solana (Ciudad Real) el 22 
de febrero de 1966. Licenciado 
en CC. Químicas por la 
Universidad Autónoma de 
Madrid. Realizó los estudios 
de Licenciatura en Teología en 
la Universidad Pontificia de 
Comillas (Madrid). Fue 
Ordenado sacerdote el 18 de 
junio de 2000. Es párroco de 
La Beata María Ana de Jesús y 
director del colegio, Arcipreste 
de Delicias-Legazpi y miembro 
del Consejo Presbiteral y del 
Colegio de Consultores. 

 
 
 
 
 
 

Jesús Vidal Chamorro. 
Nació en Madrid el 6 de mayo 
de 1974. En 1997 se licenció 
en Ciencias Económicas y 
Empresariales en la 
Universidad Complutense de 
Madrid. Ordenado sacerdote 
el 8 de mayo de 
2004.Licenciado en Teología, 
especialidad en Teología 
Moral, en la Universidad 
Eclesiástica San Dámaso. En la 
actualidad es Rector del 
Seminario de Madrid. Será el 
Obispo más joven de España. 



25 de Enero. Fiesta de la Conversión del apóstol Pablo 
"El mundo no verá jamás otro hombre de la 

talla de San Pablo". (San Jerónimo) 

 

La Iglesia dedica una fiesta especial a san Pablo, el 
25 de enero. 
 
San Pablo fue un judío célebre por ser cazador y 
persecutor de los seguidores de Cristo. A Pablo, se 
le aparece directamente Jesús y, queda convertido 
en apóstol, de la misma categoría que quienes 
habían visto y seguido al Señor, durante su vida 
pública. 

 
Decía en unas de sus homilías, el Santo Padre Juan Pablo II. “Hasta aquel momento el 
celoso fariseo Saulo estaba convencido de que el plan de la salvación se refería sólo a 
un único pueblo: Israel. Por eso combatía con todos los medios posibles a los 
discípulos de Jesús de Nazaret, a los cristianos. Desde Jerusalén se dirigía hacia 
Damasco precisamente porque allí, donde el cristianismo se estaba difundiendo 
rápidamente, quería encarcelar y castigar a todos los que, abandonando las antiguas 
tradiciones de los padres, abrazaban la fe cristiana. En Damasco recibe la iluminación 
de lo alto. Cae a tierra y en ese momento dramático Cristo le hace ver su error. 
 
En esta circunstancia Jesús se revela plenamente a Pablo como el que ha resucitado 
de entre los muertos. Al Apóstol se le concede, así, «ver al Justo y oír su voz» (Hch 22, 
14). Desde aquel momento, Pablo es constituido «apóstol» como los Doce, y podrá 
afirmar, dirigiéndose a los Gálatas: «Aquel que me escogió desde el seno de mi madre 
y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que lo anunciase 
entre los gentiles» (Ga 1, 15-16). 
 
La conversión de Pablo se realiza a través del sufrimiento. Se puede decir que antes 
fue derrotado en él Saulo, el perseguidor, para que pudiera nacer Pablo, el Apóstol de 
los gentiles. Su llamada es, quizá, la más singular de un Apóstol: Cristo mismo derrota 
en él al fariseo y lo transforma en un ardiente mensajero del Evangelio. La misión que 
Pablo recibe de Cristo está en armonía con la que confió a los Doce, pero con un 
matiz y un itinerario particular: él será el Apóstol de los gentiles”.  Homilía de S.S. 
Juan Pablo II en la misa de clausura de la semana de oración por la unidad de los 
cristianos 25 de enero de 1997 

 
Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

 

Síguenos Santa María del Pinar 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

